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D E L  M A R T E S 14 D E  A B R IL  D E  1812.

S U E C IA .

Goitenbur^o de febrero.

Hace algonos días que salid de Fiadstrand no 
lugre dinamarqués, armado de un cañón de á 18 y  
de 13 pedreros, con 38 hombres de tripulación, 
mandado por el teniente Falbe, y  acompañado de 
otros quatro barcos, tripulados cada uno por 11 
hombres. Su objeto era apresar dos xabeques in­
gleses qne citaban anclados en el puerto «4e W in - 
g o ; peto los ingleses tuvieron la fortuna de qne se 
levantase no temporal tan recio, que los dinamar­
queses no pudieron arribar á dicho puerto, y  tu­
vieron que arrojar al piar toda sa artillería y  ba- 
gage, y  vo>erse á la costa de Jatlandia, sin ha­
ber podido conseguir su fin , aunque iban bien 
instruidos, de la situación y  estado de los dos ba­
ques enemigos.

D I N A M A R C A .

Copenhague 8 de marzo.

Ha llegado del mar del Norte un yacht dina­
marqués procedente de Gottcnburgo. A l pasar á 
Aalborg fue apresado el 8 de diciembre en el mar 
del Norte por un crucero enemigo, que quiso 
conducirle ¿ Anholt; pero habiendo tocado aque­
lla noche cerca de Gottenbn'go, el piloto se apro­
vechó de la obscuridad para ponerse en salvo en 
aquel puerto , cuyos empleados le dieron los so­
corros necesarios para librarse del enemigo.

D e l 10.

El día 24 del mes último se recibid eo Chris- 
tiansand la noticia de haberse avistado una esqua- 
dra enemiga , compuesta de tres fragatas y  quatro 
bricks, á distancia de tres millas de la tierra hácia 
el occidente de aquella ciudad. En estos últimos 
días ha pasado por el fieit un buque americano 
con rombo hacia el Sund; al principióse creyó 
que era un brick enemigo , porque llevaba dos ca­
ñones.

H U N G R I A .

Presburgo 5  de marzo.

Hemos recibido la noticia importante y  autén­
tica de haber comenzado nnevamente las hostili­
dades entre la Rusia y la Puerta, He aquí los 
pormenores que se saben hasta ahora sobre este 
importaute acontecimieoto.

„ C o n  arreglo á los artículos del armisticio no 
debidii principiar de nuevo las hostilidades entre 
los exércitos de las dos potencias beligerantes sino 
20 dias despnes de la denunciación; > habiéndose 
verificado esta el 19 de enero , Se señaló el 10 de 
febrero para principitrias. El exército ruso se pnso 
en movimiento desde princ.pios de e‘ t.- m í' hácia 
diversos puntos para acertvrseal Danubi--. Creíase 
generalmente que estas march.is eran solo crm el 
objeto de aefendrr el paso de este rio , caso que 
los turcos intentasen pas.it á la orilla izquierda. En 
los dias II  y  la  d- febrero hubo algon cañoneo
d.r parte a parte en ei Doiubio, c u y . orilla dere­
cha ocupaban los Tuteos, lUnque cotí destacam n- 
tos débiles, pues *.U exé-cÍM de-reserva reonido 
en Schumia al manno del b x.i H .zzi no Se hibia 
pue.sto aun en m.rcha pata avanzar baSta Ruds- 
chuck.

„  El qnartel general ruso ha sido trasladado 
nnevamente á Giurg.ew.j, adonde h.ibia marchado 
ei dia antes que principiaran las hostilidades el ge­
neral en gefe conde de Largeron con otros muchos 
oficiales generales y con su estado mayo'.

„  La* vanguardia rosa pasó el Danubio el dia 
13 de febrero sin encontrar grandes dificultades» 
los puestos y  avanz.idas turcas , que eran poco nu­
merosas para oponer resistencia , se replegaron há­
cia Rudschuck, donde está el gran visir con ua 
cuerpo de tropas de 20 á ¿ jO  hombres, los quales 
son la base, por decirlo asi, del gran le exército 
que piensa reunir en la orilla del Danubio. De to­
dos los puntos del imperio hati sa ido cuerpos de 
tropas , que van marchando á toda priesa , y que 
prob.iblemente llegarán á sus destinos antes que 
ios rusos puedan emprender ninguna operación de 
importancia. Los turcos teupan en el día p sicio- 
nes fuertes, y  en ellas se han s.ib'do defender c«n 
valor, y aun sostenerse con ventajis. P<TOtra p ir­
re parece que los rusos no tienen futrzaS prepon­
derantes, ni se Sabe si tendrán las suficientes para 
mantenerse en la orilla derecha del Danubio.

,,E !  general en gefe raso había dado órden i  
todos los cuerpos de su exército acantonados do­
rante el invierno eo la Moldavia y h-sta eo las ori­
llas del Dniéper, de marchar inmediatamente por 
diferentes puntos y  caminos hácia el Danubio. Se 
sabe que un cuerpo bastante numeroso marcha há­
cia el Danubio'inferior por el lado de Silistria, y  
es probable qne los rusos intenteu también pasar 
este rio por aquel punto. Los turcos tienen en Si­
listria una buena guarnición.

,, En algunos diarios se ha pnblicado ya una 
telacioa circuastanciada de ias operaciones da la
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vaoguardia rn$a mandada por el general Falla- 
tow .”

A U S T R I A .

Viena 8 de marzo.

El correo qne salió de Bncharest para Cons- 
tantinopia con la noticia de la denunciación del ar­
misticio, no habia vuelto aun el i8 de febrero. 
D e consiguiente no puede saberse todavía la sen­
sación que este acontecimiento ha debido producir 
en la capital de Turquía, ni las resoluciones que 
habrá tomado el diván. Las conferencias entre los 
pleuipotenciarios rusos y  turcos cesaron el dia mis­
mo en que se anunció la conclusión del armisti­
cio , y  desde entonces no ha habido entre ellos re- 
laciou oinguua.

D e l I I .

Una parte de los cuerpos de zapadores y  gasta­
dores va á emplearse en obras públicas. Se ha re­
suelto reemplazar el puente del T.bor con otro de 
piedra. Este puente está destinado para la comu- 
nicacioD del Austria con la Bohemia y la Moravia. 
La empresa es grande, arriesgada y  difícil, por­
que el Danubio es hacia el norte de Viena mui 
impetuoso, ancho y  profundo. Ya se han asignado 
por de pronto para esta obra tres millones de flo­
rines. El plao es de los señores Paccasi y Scheincr- 
le ,  consejeros áulicos , á quieucs se les ha encar­
gado también SU execoeion.

G R A N  D U C A D O  D E  F R A N C F O R T .

Francfort ig  de marzo.

Ayer llegó á esta ciudad el príncipe de Solms, 
general al servicio de Ptusia.

También pasó ayer poraqui un correo francés, 
que iba de Lubeck á París.

G R A N  B R E T A Ñ A .
/

Londres 8 de marzo.

P A R L A M E N T O  I M P E R I A L .

Sesión del j  de fnarzo.

La sesión de la cámara de los lores se consagró 
únicamente á tratar de la instrucción de los nego­
cios judiciales.

C A M A R A  DE LOS COMUNES.

Después de haber despachado algunos negocios 
corrientes, M r. Brougham se levantó para hacer la 
proposición que tenia anunciada, relativa al estado 
actual de nuestro comercio y de nuestras manu­
facturas. Empezó diciendo que no creia que hu­
biese nadie que dudase del estado de miseria á que 
se hallan reducidas nuestras fabricas y  nuestro co­
mercio. L is  numerosas peticiones qne hai en la se­
cretaria de la cámara, y  las muchísimas mas que 
se están preparando en los pueblos labncantes, son 
otras tantas pruebas de esta triste verdad; pero 
si algunas personas sistemáticas y  preocupadas á 
lavor del sistema que ha acarreado estos n i a l e s  du- 
dau de sus fuuestas coasecueucias, que vayan á

nuestras villas de fábricas y  á nuestras ciudades en 
otro tiempo tan opulentas, á Liverpool, por exem- 
p lo , y  allí hallarán testimonios claros é irrefragables 
de la miseria extrema de la población en la ocio­
sidad de las ciases laboriosas, y  en el aumento del 
número de los pobres, el qual es en el dia lo  veces 
mayor en esta ciudad que el que habia en otro tiem­
po. Mr. Broügham at|virt¡ó que aun qoando espe­
raba que todos conviniesen en la realidad de Ja ac­
tual miseria, sin embargo creia al mismo tiempo 
que serian mui diversas las opiniones sobre las cau­
sas que la han producido, y  sobre el remedio que 
debe aplicársele; ,y  limitafldonos únicamente á 
las órdenes dei consejo, hai personas, dixo, que 
aprueban solamente las órdenes dadas en 1807; 
otras aprueban también las modificaciones hechas 
posteriormente, y  por el contrario otros ( y  yo  
soi uno de ellos) las desaprueban .todas desde la 
primera hasta la pítima, nabiéndóse opuesto des­
de el principio á que se diesen ,tales órdenes, 
anunciando las funestas consecuencias que habiau 
de producir; y  estos, viendo sus predicciones cum­
plidas, desean con ardor que se revoquea semejaa- 
tes órdenes. Eu fi.i hai una tercera clase de perso­
nas , cuya renta consiste fii bienes raíces, y  estos 
poco Ínteres toman ea las órdenes del consejo, y  
siempre las han rnirado casi con indiferencia. Mr, 
Broiighain se hace cargo que habla ddante de per- 
Sf>o.<s de estas tres ciases; pero espera que aun- 
qu • todos persistan en su modo 0.a pensar so­
bre est< materia , no rehusaran en vista del esta­
do de miseria á que se hada reducida la clase in­
dustriosa dfl teioo, prestar su atenejioo para exd- 
miiiar las causas á que generalmente Se atribu­
yen estos males; y á esto úiii^inenfe se limitó 
la proposición de Mr. Broügham. Las órdenes 
del consejo, d x o ,  han. sino presentadas por sus 
efectos como una providencia de represalias ; su 
objeto, dixo en cieru ocasión lord Bathurst, era 
hacer recaer sobre la Francia todo el mal que el 
gefe del gobierno de aquella nación habia querida 
hacer á la Inglaterra con sus decretos. Tal era su 
objeto; y  si quisiese nianifcstar con una sola pala­
bra sus resultas, diría que coa estas órdenes se ha 
sacrificado el interes del comercio y  de las inaou- 
facturas del reino para aumentar el producto da 
las aduanas, y  que para satisfacer esta codicia ab­
surda no hemos temido destruir nuestro siste­
ma de navegación, olvidaudo que conformándose 
rigurosamente con él' nuestro pais, se ha llega­
do al mas alto g'ado de gloria y  de prosperidad 
comercial. Mr. Broügham refirió despucs la his­
toria de las órdenes del consejo y  de ios decre­
tos de Francia , siguiendo el órden de su publica­
ción, y  trató de probar que el sistema de Napo­
león habia tenido constantemente por objeto hacer 
daño á la Inglaterra. Al contrario, nuestros minis­
tros, añadió, no han tenido constancia para conti­
nuar poüieudo en execucioii aquellos medios que 
hubieran podido obligar á la Francia á revocar sus 
injustos decretos. Lo mismo fue empezar á expe­
rimentarse en Francia la escas>-z de algodón , em­
pezaron nuestros ministros á conceder liccn.ias pa­
ra exportarlo á los poertos del norte del Em s, á lo* 
del Mediterráneo y á los del sur de Orbitel*. De 
este modo al mismo tiempo que bloqueábamos con 
tí do rigor los pueitus de nuestros enemigos, los 
proveíanlos d« todo lo necesario con nuestras ii-
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cencías, y  con esta política arminábamos nuestro 
comercio y nuestra navegación, y  hacíamos pros­
perar la marina de los neutrales. Y  adviértase que 
los nentrales que han sacado esta utilidad no son 
los americanos, pueblo que por su situación al otro 
lado del Océano, no puede inspirarnos ningún re- 
zelo, y  que se halla unido con nosotros por vín- 
c d Ios  de coman interes y  de origen , sino neutra­
les , cuyos marineros aumentados y  aguerridos pof 
nuestras providencias, se hallan ahora en poder de 
la Francia, la qoal tiene á su disposición, y  puede 
emplear en sos esquadras y  armadas contra no­
sotros 30© marineros , fcirmados en el comercio 
que la Inglaterra ha autorizad 1. Si preguntamos 
qué hemos ganado con semejante comercio, se res­
ponderá, que se han aumentado nuestras exporta­
ciones; esto será verdad si se trata solamente de 
algunos años; pero acordémonos que de las expor- 
taciooes de 1809 el gobierno francés ha conñ:scado 
por valor de nueve millones de libras esterlinas, y  
que el enemigo ha abierto un pequeño número de 
sus puertos para armar á nuestros cometciantes u.n 
lazo, con el qual ha dado á su tesoro esta suma 
tan consideras.e. En el discurso de 18 años ente­
ros los derechos del almirantazgo han dado á nues­
tra tesorería siete millones de iihras esterlinas, sa­
cadas indistintamente de neutrales y  de amigos; y  
Napoleón de en solo golpe ha sacado una suma 
mas considerable, no de amigos y neutrales , sino 
de aquellos que mira como sus mayores enemigas.

Los ministros de todo se consuelan quando con­
templan el producto de las aduanas, pues esta es 
la escala por donde miden la prosperidad de nues­
tro comercio. Ni Ia.s numerosas bancarrotas, ni la 
miseria publica, ni los lamentos de los pobres, ni 
las representaciones de tantas personas que viven 
con el comercio exterior, son suficientes para dis­
minuir la confi4aza que tienen en los números de 
sus estados. Pero examinemos estos estados de en­
tradas y  salidas, que son la brúxula de nuestros 
ministros, y  tengamos presente que la compara­
ción que voi á hacer está fundada en documeatos 
que ellos mismos nos han presentado.

En 1810 ascendieron las exportaciones de la 
Gran Bretaña á 27 millones; en 18 11 no pasaron 
de 16 millones, de modo que en estos dos años 
hubo una diferencia de i i  millones; y  adviértase 
que esta diferencia resalta comparando los nueve 
meses primeros de aquellos dos años, pues si se 
comparan los dos últimos trimestres, hallaremos que 
es de 14 ó 15 millones. Y  á la verdad quando se 
considera esta baxa en la exportación de produc­
tos, la qual, reducida á valor mercantil, importa 
31 millones, 00 debe causar adrniracion la miseria 
que se ve en nuestras plazas de comercio.

¿ Y  qué respotíden los niinisiros para subsanar 
esta enorme dilerencia? Coiitiesan que es cierto 
que hubo una gran disminución en nuestras expor­
taciones del año de i 8 i i  comparado con el de 
l8 t o ;  pero que la diferencia es casi ninguna com­
parando las exportaciones de aquel ^ño con las de 
1809. Efito ellos mismos nos h.m dado ya con que 
poder contestarles, pues consta por 'US documen­
tos que la exportación de 1810 exce lió en dos mi­
llones á la de 1809, y  por consiguiente la dife­
rencia entre el inip rte de este año y  del de i8« i 
sera siempre de nueve millones. Y  .sj quercnios ir 
todavía mas atras , y  comparar la exportación de

1811 con la de 1808 , hallaremos también un defidt 
en el primero, pues las exportaciones de 1808 im­
portaron 18 millones, y  las de 1811 no hm subido 
mas que á 16; y  «i traemos á la memoria qué aun 
la del ano de< 1808 fue inferior áda de 1807 
millooás, habremos de concluir-que el año de t8 i t 
ha sido el peor de todos,

Pero antes de dexar esta comparación del* va­
lor de las exportaciones en los años de 1809,. i8 ió  
y  18 11, continuó Mr, Brotigham-, establezcamos 
por principio general que jiemple que ¡os estados 
de importación y  exportación que presenta el go­
bierno se hallan en contradicción con la opinioa 
del comercio y  con el estado de nuestras manu­
facturas, proclamándose en ellos una prosperidad 
comercial que desmienten las bancarrotas y  la mi­
seria pública , debemos burear la causa de esta con­
tradicción en algUQ vicio oculto de estos mismos 
estados, y  casi siempre daremos Con é!. Por exem- 
p lo , en el año de 1809* se exportaron para la 
América dei Sur ocho millones mas de mercancías 
que el año de 1807, y 12 millones mas para el 
continente de Europa. Tal fue el resultado que 
presentaron los registros de las adnanas aquel año; 
y* a pesar de que el estado de nuestro cort:erc¡o y  
manufacturas presentaba un aspecto mui diferen­
te , creyó el púb ico que el error estaba en sn mo­
do de pensar, 00 podiendo sospechar que lo hu­
biese cu unos estajos, Uonde todo se veia mate* 
mátic*mcnte demostrado. Sin e.mbargo, hubo en­
tonces algunas personas que no se dexaron aluci­
nar con esta especie de charlatai.ismo numérico, y  
convencidas de que la pro.-peridad comercial con­
siste en ventas reales y  efectivas, y  no en expor­
taciones de mercancías, que no hacen mas que 
mudar de almacén quando no se venden , previe­
ron que gran parte de los géneros exportados en 
1809 volverían á Irglaterra , porque no h.<llarian 
despacho en los países cxtrangero.s. Su predicción 
no fue vana, y  se ve confirmada por los estados 
de las aduanas en 18 10, pues en ellos se advierte 
que las importaciones de la marina del Sur impor­
taron aquel año cinto millones mas qoe las dei año 
de 1806 , y  las del contiuente i6 millones mas que 
las del año de 1807, En soma, las importaciones 
de 1810 subieron á 74 millones, y  las exportacio­
nes no pasaron de 62 ; y  siendo constante que el 
banco no tenía entonces medios para pagar esta d i­
ferencia de 12 millones, es evidente que parte de 
las mercancías importadas en 18 lo era el restante 
de las exportadas en 1809, y  que no habían po­
dido despacharse , por lo qual volvían á Inglater­
ra ; de modo que los mismos géneros sirvieron pa­
ra abultar las cxporiaciones de 1809 y  las impor­
taciones de 1810. L )s estados que presenta el go- 
b erno están llenos de estas especies de doble em­
pleo , y  pueden h.tccrnris caer en mil errores , si no 
se ven fondados en hechos y  en observaciones in­
dividuales. Por exemplo , hai muchos artículos, co­
mo son los géneros de lana , algodón & c. qoe 00 
p-gan d<-redi-> nii gurio de exportación, y  por tan­
to hai comerci.nte que para adquirir crédito en la 
plaza registra en la adnana por valor de loo© li­
bras esteriirras de estos géneros, siendo asi que en
re lidad no ha exportado mas que por valor da
10©. Este es un hecho, dixo Mr*. Bróugham, que 
estol pronto á probar, siempre que la cámara me 
lo pida.
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Concluida esta especie de digresión, qne Mr. 

Brougham creyó necesaria para eirplicaj la contra- 
dicr îon qne 5C observa muchos .años hace entre ios 
estados, preserstados por los minisiros y  la miseria 
púhlijca i'qve cada.dÍ4 va en aumento;, volvió á to­
mar el hito de la historia de las providencias co­
merciales del gobierno, y  probó que desde el año 
de 180,9: los autores de las órdenes del consejo se 
hablan visto obligados á apartarse del objeto osten*- 
sible con que las h.bian dado, pues desde enton­
ces empezó el gobierno á conceder licencias para 
comerciar con el ̂ enemigos licencias cuyo, numero 
ha ido crcciencio sucesivamente hasta llegar á i 83 
las que se dieron el afto pasado. „  Es evidente, di­
sto Mr. Brougham, que este sistcm.a de licencias 
destruye enteramerite el de las órdenes de! conse­
jo ; y  si no veamos.qué efecto ha causado a nues­
tro enemigo, á los neutrales y  á nosotros mismos.
Si toda persona que saque una licencia puede atra­
vesar libremente por enmedio de nuestros cruce­
ros, y  llegará los puertos enemigos, ¿qué daño 
hacen á la Francia 1 órdenes del consejo y  rmes- 
tro bloqueo anterior? El enemigo tiene siempre la 
facultad de cerrar la puerta á nuestras mercancías, 
si 00 le ac inodan, y abrirla para aquellas que 
puedan hacerle falta, adquiriéndolas por un medio 
seguro y  directo; y  queda írustrado ei sistema de 
privaciones que nos habiimos propuesto. Las 1¡« 
cencías proporcionan grandes ventajas á los neu­
trales , ¿ y  á qué neutrales? No á los americanos, 
quienes por tu distancia de nosotros, no pueden 
inspirarnos ningún recelo, sino á aquellos que es- 
tan baXQ la dependencia de Napoleón, y que tal 
vez se hallan reunidos ya á su imperio, como son 
los papemburgneses, los comerciantes de Emb- 
dem , los dinamarqueses, los suecos &c. Por lo que 
respeta á nosotros, el sistema de licencias destru­
ye  los fundamentos de nuestra prosperidad nacio­
nal y  la acta de nuestra navegación. Nuestra po­
lítica ha sido siempre favorecer el comercio de 
transporte que se hace en buques construidos en 
Inglaterra, y  tripulados con marineros ingleses; 
pero en fuerza del sistema de licencias nuestros 
constructores de Hall y  de Sheilds han quedado 
arruinados, y  desde el año de 1806 se ha dupli­
cado el número de buques extrangeros que fre­
cuentan nuestros puertos, y  el de marineros ex­
trangeros que se emplean en hacer nuestro comer­
cio. Si esto no merece la atención de la cámara, y  
que esta mande hacer una información sobre este

Ennto, confieso qne no tengo idea de quáles son 
is causas de nuestra prosperidad marítima.

„  Pero DO son estos, continuó , los únicos efec­
tos del sistema de licencias. Este sistema , ademas 
de haber trastornado nuestra acta de navegación, 
ha alterado todas las formas y  costumbres de co- ^  
tnercío; sus operaciones no se concieridD ya en las 
grandes ciudades de Lóndres, Liverpool Scc., sino 
en las oficinas y  en las antesalas de ios lores de la 
secretaría del comercio. No digo esto porque du­
de del gran talento político del lord Bathurst, que 
está al frente de esta secretaría, y  de Mr. Rose, 
que es el presidente; pero creo que qualquiera co­
merciante debe saber mejor que ellos dirigir las es­
peculaciones particulares del comercio , y  deter­

minar qué mercancías tendrán mejor despacho en 
cada país del globo, y  qnáles son las que de re­
torno traerán mas ventajas á los especuladores. En 
otro tienipo los miembros de la secretaría de co­
mercio no trataban de estos negocios sino en gran­
de ; pero en el dia pasan teda la mañana en arre­
glar cargamentos , y  en decioir quánto algodón 
hilado, quánto café, quánios clavos ó qu.ántos 
pares de tixeras debe llevar tal o tal buque; y  es 
cosa por cierto mui graciosa ver con qué gravedad 
se ponen á discutir si convendrá aumentar la can­
tidad de clavos, y  disminuir la de lixetaS [gran-" 
des carcajadas. ^

Mr. Brougham hizo íespnes una pintura mui 
viva de los agentes é intrigante# que tienen sitia­
da con-stantemente la secretaría de comercio, y  que 
llenan todas sus antesalas y corredores, los quales 
á fuerza de baxezas y  de iotrigas llegao á hacerse 
necesarios, y  á quienes tienen que recurrir los ver­
daderos comerciantes que se ven precisad s á acu­
dir á la secretaría de comercio en virtud del siste­
ma de licencias. Pero no es esto solo, pues luego 
que un comerciante ha con>eguido la lic-ncia por 
medio de estos intrigantes, tiene que ech rse á 
buscar falsarios y  perjuros para que le prop.ircio- 
nen docomvntos con los quales pueda hacer uso de 
ella en laS naciones extrai geras.

Con este motivo h bió .Mr. Brougham de los 
fraudes y  horribles perjúri >s que se emplean coo- 
tinuamente para disfrazar un buque y  $n carga­
mento. Que me digan, exclamó, los qne han abo­
lido el comercio de n gros como verg nizoso, si 
este sistema de fraude y de perjurio no es mil ve­
ces mas afrentoso para el carac er ir gies. Después 
de h ber hecho algunas otras r fl .xí mes sobre esta 
materia, concluyó Mr. Broiigh m pidiendo que la 
cámara se formase en comisión pira rtflaxiondr so­
bre el estado de nuestras manufacturas y  comer­
cio relativamente al sistemi de licencias.

Mr. Bariog apoyó esta mociou.

S U IZ A .

Schaffousa jo  de marzo.

Se han tomado providencias mui severas en las 
oficinas de las aduanas fronterizas de los cantones 
orientales para informarse escrupulosdoierite de la 
naturaleza, del origen y  procedencia de los algo­
dones qoe quieran introd icirse en Suiza, á fi i de 
prevenir qualquier fraude , dirigi lo á h ccr pasar 
por algodones del Levante los de América.

TEA TR O S.

En el del Príncipe, á las siete y media de la no­
che, se representará por la compañía española'la tra­
gedia en cinco actos, traducida del francés, tiiulada la 
Muerte de Agamenón, y el sainete la Embarazada ridi­
cula. Actores en la tragedia. Señoras María García, 
Rosario García y Loreto García. Señores Maiquez, 
Ponce, Caprara, Avecilla y Casanova.

En el de la Cruz, á las quatro y media de la tarde, 
se executará la comedia en cin:o actos titulada la To- 
quera de Vizcaya, con tonadilla y sainttt.

EN LA IMPRENTA REAL.

Ayuntamiento de Madrid




